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PRIMERA PAGINA

VIVIR DESNUDOS

Adán descubrió que estaba desnudo tras pecar. La conciencia de haber incumplido le vino de golpe al incumplir, pues la sabrosa fruta del árbol prohibido traía consigo un regalo inesperado: la conciencia de su desnudez, el saber que se ha fallado en algo, saberse pecador, a veces por finitud debido a nuestra naturaleza de barro, pero demasiadas veces por inconsciencia, por vivir pensando en uno mismo, en nuestras apetencias de comer frutas prohibidas, en el “total, si no pasará nada”, o en la todavía aún peor incapacidad de valorar qué me pasa si peco y cómo eso repercute en otros y también en la sociedad, qué mundo vamos construyendo cada uno de nosotros con nuestra inconsciencia y cómo vamos colaborando en la existencia del pecado estructural. Todas estas parecen hoy preguntas pasadas de moda, hojas caídas en un otoño social constante que se desprende de valores y conciencias como si fueran fardos pesados que no nos dejan avanzar. Me temo, sin embargo, que con tanta fugacidad lo único que logramos es mayor decrepitud.

Aunque vivamos en una sociedad inconsciente que vive de espaldas a la responsabilidad, los actos tienen consecuencias: porque si llego tarde alguien tiene que esperarme, si consumo por encima de lo necesario el medio ambiente se resiente y una parte de la humanidad no tiene lo necesario, si pago por debajo del precio del bien le estoy quitando a muchos unas condiciones dignas de vida pues ellos costean con su salario lo que yo dejo de abonar, mis horas extras para completar el sueldo y pagar el nuevo DVD suponen menos tiempo en familia y la transmisión del mensaje de que tener es más importante que estar y acompañar, además de reducir el número de puestos de trabajo para desempleados, si compro en una gran superficie las bandejas de plástico se multiplican y se enriquecen los propietarios de enormes compañías mientras las pequeñas tiendas de toda la vida ven reducir sus posibilidades de pervivir, si no opto por productos de comercio justo porque son algo más caros y tengo que ir adrede a por ellos la alternativa social se adelgaza y la opción pasa a ser de posible a minoritaria…

Y en medio de nuestra inconsciencia de ser pecadores, aparece el Padre que sigue empeñado en confiar, en decir bien de nosotros… “que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales”, obstinado en seguir llamándonos por nuestro nombre, a la espera de que conscientes de nuestra desnudez descubramos el ruido que hace en el jardín y nos volvamos hacia Él, con los brazos abiertos, una sonrisa en los labios y una única palabra en el corazón: ¡Padre!

Ese cambio aparentemente tan pequeño sería capaz de transformar nuestra vida por completo, porque supone situar a Dios por encima de todas las cosas, por encima de tantos becerros de oro que tenemos ensalzados, situarlo en el núcleo, en nuestro centro de felicidad, como aspiración máxima, lo único necesario para vivir y ser feliz, como hizo María. «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra».
¿Seremos capaces de decirnos y decirle hoy estas palabras? Intentémoslo al menos, sintámonos desnudos y volvamos nuestra mirada hacia arriba, para decirle: ¡Padre!, dónde estabas que no te oía, tan saturado tengo mi corazón de tantas cosas que me preocupan y me alejan de mi desnudez, de la conciencia de mi necesidad de ti que, a diferencia de Adán, ni oigo los ruidos en el jardín para caer en la cuenta de que estoy desnudo ante Ti.










ELENA GASCÓN

elena@dabar.net
DIOS HABLA

Génesis 3,9‑15.20

Después que Adán comió del árbol, el Señor llamó al hombre: «¿Dónde estás?» El contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». El Señor le replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿Es que has comido del árbol del que te prohibí comer?» Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto, y comí». El Señor dijo a la mujer: «¿Qué es lo que has hecho?» Ella respondió: «La serpiente me engañó, y comí». El Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, serás maldita entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la suya; ella te herirá en la cabeza, cuando tú la hieras en el talón». El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven.

Efesios 1,3‑6.11‑12

Bendito sea Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya​, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto estábamos destinados por decisión del que hace todo según su voluntad. Y así, nosotros, los que ya esperábamos en Cristo, seremos alabanza de su gloria.

Lucas 1,26‑38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se lla​maba María. El ángel, entrando a su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó ante estas palabras, y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco varón?» El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible. María contestó: «Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra». Y la dejó el ángel.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

Cada año en medio del Adviento, emerge, singular y brillante la figura de María Inmaculada desde su concepción, ‘Sin mácula’, ‘sin pecado’; ‘la sinpecado’ que dicen por el sur.

Y por contraste nos trae a la mente ‘el pecado’, la contraposición a la salvación, a la gracia, al Señor. El fracaso humano.

El aparente oscurecimiento de la creación. Hemos comenzado a leer apenas el libro del Génesis con su eclosión de naturaleza, orden, animales, aves, la grandeza del mar y de las agua superiores e inferiores, la singularidad del hombre dedicado a la transformación de aquel Edén, la admiración gozosa reconocida en la diversidad de sexos ‘Esto sí que es carne de mi carne y hueso de mis huesos’, y se oscurece de repente todo ese esplendor, se pierde ese camino de gozo, alegría, encuentro de toda la creación con su Creador: ‘Lo ha hecho todo y lo ha hecho muy bien’.

La escena de hoy es más nuestra experiencia que nada ¡fracaso tras fracaso! debilidad, engaño. Donde había luz, ahora escondite; donde diálogo gozoso (‘los dos desnudos y no se avergonzaban’), acusaciones y desconfianza; donde había un Señor ‘que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa’, ahora una huída vergonzante.

Todo un diálogo anterior entre el varón y la serpiente (v.3-8), y ahora el diálogo a tres entre el Señor, el varón y la mujer. Y una descripción de lo que es el pecado: una maldición, que pesará sobre toda la humanidad. Un germen que echa a perder las más hermosas relaciones, un camino que amarga todo a la vida: la de quienes siguen añadiendo pecado y la de quienes han de soportar el peso del pecado de los demás.

Aquí se nos da la clave novedosa de la revelación. Quienes no comulgan con el pecado llevarán sobre sus hombros el peso de los pecados, contrarrestando sus efectos.

Y habrá vida y salvación y alegría, y hermosura de las cosas y las relaciones. Pero ¿qué hacemos hoy mismo nosotros por la creación si no hemos descubierto el horror del pecado? Las lecturas que siguen nos ilustrarán el camino.

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

La conexión de la lectura de Efesios con la fiesta de la Inmaculada es muy general. A mi entender se trata de que lo que se celebra hoy está integrado de alguna manera en el plan y obra salvadora del Padre  que es el tema de la gran doxología de Ef 1,3-14, no porque haya indicación alguna de ello en la Sagrada Escritura, sino por deducciones humanas más o menos lógicas y/o devotas.

Por otro lado la presencia de los términos “santo e inmaculados” en 1,4 ofrece una excusa para colocar este texto en el día de hoy.

El párrafo de Efesios es de lo más profundos del NT y cabe sólo destacar algunos temas que pueden verse más relacionados con puntos destacados de la liturgia de hoy.

El marco fundamental es el plan divino sobre los seres humanos conforme al cual Dios los ha destinado para unirse total, definitiva y completamente con él por medio de Jesucristo. Ello se expresa de muy diversos modos, desde la filiación hasta la santidad, la gloria, la gracia, la bendición, los bienes espirituales y celestiales, la herencia…

Expuesto ese plan de Dios se pasa a una especie de aplicación a los seres humanos. Se dice de nosotros – en la terminología del escrito – que somos herederos de ese plan, lo cual equivale a la participación gratuita por pura gracia y sin méritos algunos humanos. No es arbitrariedad divina sino ofrecimiento de algo totalmente sobrehumano, que es uno de los aspectos más destacados en el himno.

Quizás la expresión “los que ya esperábamos en Cristo” se refiera a los cristianos de origen judío,  pero también los que somos de procedencia pagana tenemos abierta la posibilidad de la plena incorporación. 

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net

EVANGELIO

1. Texto 

Los dos versículos iniciales sitúan la escena y sus protagonistas. Estos no son otros que Dios y María. Gabriel no es sino intermediario del Invisible. María está comprometida en matrimonio con un descendiente del rey David. El compromiso matrimonial era vinculante para las partes, hasta el punto que su ruptura era legalmente equivalente al divorcio. En este contexto de compromiso, el dato de la descendencia davídica de José es importante, por cuanto que garantiza la ascendencia davídica de Jesús, requisito éste que debía cumplir el Mesías.

  En este contexto, a su vez, se le propone a María ser madre de una criatura divina, que, como heredera del trono de David, reinará sobre el Pueblo de Dios y lo hará por siempre.

  La propuesta es absolutamente sorprendente: en sí misma y por la forma en que debe ser llevada a cabo. Nos hallamos ante lo imposible a los ojos humanos.

  Gabriel propone a María una garantía de credibilidad de lo imposible: el embarazo de su prima Isabel. Una garantía que, a su vez, tiene mucho de sorprendente, por cuanto que Isabel es ya anciana.

  Pero María se fía de Dios, acepta la propuesta de Dios y la garantía que le da, y declara su total disponibilidad a El.

2. Comentario 

Comenzar diciendo que el texto pertenece al evangelio de Lucas no es ninguna perogrullada. Este autor, en efecto, eleva sistemáticamente a protagonistas de su obra a los marginados y los sin voz, a los humildes o de poca altura a los ojos humanos. Es ésta la primera imposibilidad hecha añicos por Dios cuando declara su favor a una mujer: Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.

  La segunda imposibilidad, la singular maternidad divina de María, va también a dejar de serlo, pero esta vez con la colaboración humana de la disponibilidad. María le dice a Dios que cuente con ella, que puede valerse de ella: Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. Una respuesta tan sencilla, una aceptación tan inmediata han sorprendido siempre, han maravillado siempre.

 3. Comprensión actualizante

 ¡Qué difícil es la cualidad de la disponibilidad! Afecta a la estimación de sí mismo y a la de los demás. La estimación de sí mismo es, por tendencia, inmoderada, excesiva; la estimación de los demás es, por tendencia, escasa, raquítica. Parece tratarse de mecanismos connaturales en la persona. ¡Qué difícil resulta la cualidad de la disponibilidad! Supone controlarse mucho uno mismo y aceptar mucho a los demás. Por eso, probablemente, suceden tan pocas cosas maravillosas entre nosotros.

  ¿Qué tiene de extraño que acontezca lo absolutamente maravilloso cuando un ser humano se vive en disponibilidad a Dios? Decirle a Dios, como María, que cuente conmigo, que puede valerse de mí: he aquí otra invitación para este adviento
ALBERTO BENITO
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NOTAS PARA LA HOMILIA

Puros, inmaculados, santos

No sé si a vosotros os pasará como a mí; a mucha gente le he oído comentar lo mismo. Es una mera anécdota, pero resulta bastante ilustrativa de la idea que creo que hoy nos propone la liturgia al celebrar esta fiesta. El caso es que siempre acaba pasándome lo mismo: los días que decido ponerme una camisa, un pantalón o una prenda de vestir blanca, casi como algo inevitable acaba pasando que antes o después un roce, algo de comida que cae de mi cuchara o un tropezón inoportuno terminan provocando que, ¡zas!, una inoportuna mancha se encarga de destacar lo blanquísimo de la prenda que llevaba puesta, o también lo perturbada que queda esa blancura por la mancha incordiante. Hasta tal punto es así, que he terminado evitando la ropa de color blanco. ¡Qué curioso resulta, pues, que un color tan puro acabe convirtiéndose por mi torpeza en el más  sucio de los que podrían revestirme!

Más allá de la anécdota, una sencilla reflexión nos hará caer en la cuenta de algo que ocurre con los colores pero también con todos los fenómenos perceptivos que nos rodean: la pureza de un color blanco es única; una simple gota de cualquier colorante o una mota de polvo que caiga en él provoca que el blanco deje de ser puro. Igual ocurre con el negro o cualquier otro color; cuando algo perturba su pureza, pasa a ser otra cosa, quizás un gris, un pardo, un ocre, quién sabe. Más aún, si lo que se le añade a ese blanco es algo que no consigue disolverse, la pureza queda rota por la mancha que cae en ella.

Y esta reflexión, nos hace recordar palabras que se dijeron en el bautismo de cada uno de nosotros y que hoy ponen ante nuestros ojos lo que celebramos: «Habéis sido revestidos de Cristo. Que las vestiduras blancas que lleváis puestas sean signo de vuestra dignidad de cristianos. Conservadlas sin mancha hasta la vida eterna». Si ya es difícil vestir de un color blanco puro; si es difícil no macharse la ropa, ¡cuánto más difícil no será mantener pura, inmaculada, nuestra dignidad de cristianos! Pero eso es precisamente lo que celebramos hoy.

La primera entre todos los santos

María, la madre de Jesús, es considerada por la Iglesia la primera entre todos los santos. Se refiera a lo que se quiera referir ese calificativo, “primera”, está claro que en ella podemos ver un modelo perfecto de a qué estamos llamados como cristianos. A ella la llamamos “Purísima” e “Inmaculada”. La teología dice que Dios la preparó incluso antes de su concepción; también a nosotros decimos y creemos que Dios nos eligió y pensó en nuestras existencias antes incluso de ser concebidos –salvando las distancias–. Ahora bien, María reunió en su vida una serie de actitudes y características que le hicieron mantenerse pura y limpia a lo largo de su existencia terrenal; la humildad de quien se sabe pequeña y limitada, la disponibilidad más allá de explicaciones racionales o de limitaciones, la confianza en la providencia y el abandonarse en manos de Dios, el cuidado de los suyos con dulzura y ternura, la discreción sin buscar protagonismos, el servicio al necesitado que mostró con su prima Isabel, la fe confiada del que cree aún sin haber visto, el paso redentor por el dolor del corazón de una madre rota al ver asesinar a su hijo… y todo eso tan limpio y puro sin una sola mancha, impecable, purísima. Santa.

Y nosotros, llamados a serlo

Nuestro bautismo fue el punto de partida. Lavados del pecado original, se nos invitaba a ser como María, y mantenernos sin mancha hasta la vida eterna. Lamentablemente, somos bastante más mediocres, más “grises” incluso en algunos casos; en otros casos nuestro blanco amarillea, o toma tonos azulados o verdosos, dependiendo de lo que nos mancha; a veces las manchas nos dejan marcados, señalados. Para todos nosotros, como dicen los niños de la catequesis, tenemos el mejor “detergente”, convertido en sacramento de la Reconciliación.

Y hoy, fiesta de nuestra Santísima Madre, de la Inmaculada Virgen María, tenemos otra posibilidad: fijarnos en ella, y seleccionar quizás al menos una de sus virtudes (humildad, disponibilidad, servicio, aceptación del dolor, empatía, sencillez,…) y pedírsela a Dios a través de ella. Ya sabemos que nuestros padres siempre nos hacen más caso si es nuestra madre la que les pide las cosas en nuestro nombre… pidámoslo a ella para que lleve nuestra súplica a Dios. Al fin y al cabo, es algo a lo que el Padre, con total certeza, no se negará.

RAMON GARCÍA

ramon@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

Porque para Dios nada hay imposible (Lc 1,37)
Preguntas y cuestiones

En el himno de Efesios, Pablo nos recuerda que somos bendecidos, elegidos, destinados. ¿Nos vivimos realmente así? ¿Cuál de todas vivimos más y cuál menos? 
En la Anunciación que hoy proclamamos, nos encontramos con la actitud de absoluta disponibilidad de María ‘Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra’. Frente a ella ¿cómo está nuestra disponibilidad para que la voluntad del Padre se cumpla en mí? 
PARA LA ORACION

Como el niño pequeño que quiere parecerse a sus padres cuando sea mayor, también nosotros, Señor, queremos parecernos a la que nos has regalado como Madre del cielo, a María. Danos un corazón puro y sencillo que sea capaz de descubrir que la mayor felicidad pasa por encarnar, como ella, las virtudes de la humildad, el servicio, la disponibilidad y la entrega, para que, como ella, también nosotros seamos puros.

-----------------------------

Desde el agradecimiento por saber que todo nos lo has dado, te presentamos, Señor, la ofrenda de toda nuestra vida, lo cotidiano y lo festivo, lo alegre y lo doloroso; que como el pan y el vino, puestos sobre tu altar, se transformen en aquello que nos salva, que no es otra cosa que tu Hijo, el Amigo, que nos toma de la mano y nos anima a seguir caminando hacia ti hasta el fin de nuestros días.

-------------------------

Si algo consigue reunir a las familias es, a menudo, el celebrar a la madre; ella, centro de la familia, hace que felicitarla sea motivo de reencuentro. Como en cada casa, hoy aquí, Señor, nos reúne la Madre del cielo, y reconociéndole sus virtudes y todo lo que nos enseña, nos sentimos más unidos y llenos de alegría, por lo que queremos cantar tus alabanzas con los ángeles y los santos.

-----------------------------

Tu amor por nosotros es tan grande y tan concreto como para poder alimentarnos de ti, recibir tu palabra que nos ilumina, y recibir el ejemplo de tu Hijo y de su Madre para mostrarnos el camino. Danos valor para no quedarnos parados, agradecimiento suficiente como para poder siempre caminar desde la alabanza, y alegría y confianza fundadas en saber que otros, como María, ya recorrieron este camino que no es una mera utopía.

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos todos a nuestra celebración. Si habitualmente nos reúne la alegría de celebrar juntos la fiesta del Señor, hoy el motivo es doblemente alegre, pues celebramos a María, y lo hacemos fijándonos en que ella es el modelo perfecto de lo que como cristianos debemos llegar a ser, es decir, santos, limpios, perfectos, puros. Ella, desde su sencillez, elegida por Dios, fue fiel a su compromiso de entregarse a la obra salvadora de Dios, y más allá de tentaciones, dolores y dificultades se mantuvo limpia. Por esa pureza, que todos quisiéramos alcanzar, a la elegida de Dios, la ponemos ante nuestra mirada y le pedimos que nos ayude a alcanzar sus mismas virtudes para así ser, como ella, dignos seguidores de Jesús. Comencemos con esa intención la fiesta del Señor.

SALUDO

Que la gracia misericordiosa de Dios, que nos ha hecho hijos suyos, y se ha derramado en Jesucristo y su Santo Espíritu, esté con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

El pecado mancha a menudo nuestro corazón limpio; porque necesitamos el perdón de Dios que nos ayude a volver a estar inmaculados, pidámoslo con confianza.

-Tú, que no te cansas de regalarnos tu perdón y tu misericordia, Señor, ten piedad.

-Tú, que entregas tu vida una y otra vez para redimir al pecador, Cristo, ten piedad.

-Tú, que quieres hacerte presente con tu espíritu en nuestros corazones para que luchemos por no volver a pecar, Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

La historia de la salvación es a veces sorprende por el empecinamiento: parece que los seres humanos nos empeñamos, desde casi el principio, en pecar, en ir a la nuestra, en querer alejarnos de Dios… y Dios, más empecinado aún, se empeñará una y otra vez en anunciarnos que va a salvarnos, y en hacerlo todo, incluso encarnarse, para perdonarnos y darnos esa salvación prometida. Ya en el paraíso perdido lo anunció, desde el principio. Escuchemos el primer anuncio de la salvación que quiso regalarnos.

Salmo responsorial (Sal 97)

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

El Señor da a conocer su victoria; revela a las naciones su justicia: se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios. Aclama al Señor tierra entera; gritad, vitoread, tocad.

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

A veces la alta teología puede hacernos perder de vista el sentido de los dogmas que celebramos. Hoy la liturgia nos invita a celebrar que María fue preparada ya desde su concepción sin mancha; la carta a los efesios, con otras palabras, nos va a recordar algo cercano e importante: Dios nos quiere tanto que incluso antes de que fuésemos concebidos ya pensó en cada uno de nosotros, y nos preparó toda una existencia para darnos la posibilidad de ser felices. De cada uno de nosotros, pues, dependerá qué camino elegimos, el de Dios, o desviarnos de él. Elijamos bien.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

Pocas veces oímos a María hablar a lo largo del Evangelio; parece que era mujer más de escuchar, guardar silencio y conservar lo escuchado en el corazón que realmente de muchas palabras. Pero aún así, en el pasaje que ahora escucharemos podemos descubrirle sorprendiéndose, manteniéndose humilde, preguntando y aceptando la respuesta, acatando aún sin comprender, siendo servicial y disponible, y mostrándonos, en fin, que nuestra Madre reúne las mejores virtudes. Que la escucha del Evangelio de hoy nos haga llegar la Buena Noticia de la salvación que empezó haciéndose realidad en María, la Inmaculada.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Por intercesión de María, nuestra Madre, presentemos nuestras necesidades al Padre celestial.

-Por la Iglesia. Para que tanto desde su vertiente más institucional como desde la comunitaria se pueda presentar a los ojos del mundo santa, inmaculada, irreprochable, y de ese modo sea auténtico instrumento de salvación para todos los hombres, roguemos al Señor.

-Por todos los que dirigen los destinos del mundo. Para que la humildad, la vocación de servicio, la disponibilidad y todo lo santo dirija sus corazones y sus entendimientos en orden a conseguir una mayor proximidad cada día del Reino de Dios que está ya entre nosotros y debe germinar más y más, roguemos al Señor.

-Por todos los que sufren. Para que en nuestra vocación cristiana encuentren algo más que meras palabras, y nuestros buenos deseos les lleguen transformados en auténticos gestos de amor fraterno que les alivien, roguemos al Señor.

-Por los marginados y los tachados como los "sucios" de nuestra sociedad. Para que más allá de sus pecados personales descubramos en ellos el ser humano necesitado de salvación, y les hagamos llegar una nueva oportunidad que Dios les envía desde el cielo, roguemos al Señor

-Por nosotros, nuestras comunidades y familias. Para que no olvidemos mantener limpia, sin mancha, nuestra dignidad de cristianos, y vivamos desde la alegría la tarea de mantenernos impolutos, roguemos al Señor
Oración: Padre de misericordia, que nunca pides a nadie más de lo que puede ofrecerte, danos valor, alegría y tu fuerza para cumplir con esta tarea que hoy nos encomiendas, y que te presentamos por intercesión de María, nuestra madre y madre de tu Hijo, Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos.
BENDICIÓN

Que Dios Padre, que pensó en María para tomar carne en ella y así salvarnos, os otorgue sus bendiciones.

Que el Hijo de Dios, que de María aprendió a ser hombre, y a ser tierno, disponible, humilde, cuide de vosotros en la misma tarea de aprender vuestra humanidad.

Y que el Espíritu santificador, que en ella encontró acogida, os llene también a vosotros para dejaros fortalecer y guiar.

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada: La Virgen sueña caminos (1 CLN‑16); Cielos lloved (I CLN‑3); Ven, Señor, no tardes en llegar, del disco «Cantad al Señor».

Salmo: LdS o el salmo Cantaré eternamente (1 CLN‑512).

Aleluya: Del disco «l6 Cantos para la Misa».

Ofertorio: Amigo, tú vendrás (C11‑19).

Aclamación al Memorial: 1 CLN‑J 21..

Comunión: Ven, Señor, no tardes (1 CLN‑9); Señor, ven a nuestras almas, de G. Arrondo; Acerquémonos todos al altar (1 CI‑N‑O 24).

Final: Preparad el camino al Señor, de Godspell.
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